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Análisis
Documentalistas de prensa, ¿cuál es vuestro oficio?
Por María Rubio-Lacoba
1. Introducción
HACE UN AñO en esta 
misma publicación, Nora Paul 
(2009), una de las pensadoras 
más sensatas, lúcidas y moviliza-
doras que escriben sobre perio-
dismo y documentación, no pudo 
menos que entonar una elegía 
por la documentación en prensa. 
Y si desde Norteamérica se recu-
rría a la métrica funeraria, era 
cuestión de tiempo que nuestros 
medios comenzaran a mirar con 
preocupación el historial del en-
fermo.
Parece increíble pero los de-
partamentos de documentación 
informativa añoran los ahora con-
templados como buenos tiempos 
en los que dejaron de incorporarse 
nuevos profesionales, y ponen a 
remojar sus barbas al tener noticia 
de recursos que se externalizan, 
menguan al límite o directamente 
se suprimen.
La triple crisis (financiera, em-
presarial y periodística) está acorra-
lando a los servicios de documen-
tación, que ven cómo sus plantillas 
se esquilman, sus recursos se con-
gelan, e incluso su razón de ser es 
cuestionada. 
Digitalizado el archivo y con-
tando con internet como oráculo do-
cumental, ¿para qué seguir gastan-
do en un departamento cuyas tareas 
han sido absorbidas por informáti-
cos y periodistas? Pareciera como 
si El dorado de la accesibilidad 
fácil, rápida y sin límite que ofrece 
Google hubiera desplazado de un 
plumazo los criterios de selección 
(ordenada, autorizada y jerarquiza-
da) que avalaban tradicionalmente 
el trabajo de los servicios de docu-
mentación (Carlson, 2007).
“La crisis está acorralando 
a los servicios de 
documentación, que ven 
cómo sus plantillas se 
esquilman, sus recursos 
se congelan, y su razón 
de ser es cuestionada”
En paralelo, la indefinición de 
la unidad del negocio ciberperio-
dístico afectaría a su servicio de 
documentación… si acaso lo tu-
viera. La norma suele decir que los 
departamentos de documentación y 
sus profesionales han de adaptarse 
Resumen: A raíz de la digitalización de los archivos de prensa, 
y agravados por la crisis financiera, empresarial y periodística 
actual, los servicios de documentación de los cibermedios ven 
cuestionada su razón de ser. Pese a ello, los documentalistas 
tratan de combinar sus tareas tradicionales con nuevas habili-
dades, para que su trabajo siga considerándose un paso nece-
sario y natural del periodismo de calidad.
Palabras clave: Cibermedios, Prensa digital, Servicios de do-
cumentación, Archivos de prensa, Documentalistas de prensa, 
Roles.
Abstract: Due to both the digitization of press archives and the 
current financial, economic and journalistic recession, news li-
braries in online journalism need to re-invent themselves. While 
performing their traditional tasks, news librarians are developing new skills so that their activity will continue to be con-
sidered a necessary and natural component of quality journalism.
Title: News librarians: what is your profession?
Keywords: Online journalism, Online media, News libraries, Press archives, Media archives, News librarians, Roles.
Rubio-Lacoba, María. “Documentalistas de prensa, ¿cuál es vuestro oficio?”. El profesional de la información, 2010, 
noviembre-diciembre, v. 19, n. 6, pp. 645-651.
DOI: 10.3145/epi.2010.nov.11
María Rubio-Lacoba es pro-
fesora de documentación infor-
mativa y periodismo digital en 
la Facultad de Comunicación 
de la Universidad Pontificia 
de Salamanca. Es doctora en 
ciencias de la información y 
coordina las jornadas de do-
cumentación en los medios de 
comunicación que anualmente 
organiza la UPSA. Le interesan 
las sinergias entre la documen-
tación y el periodismo digital, 
así como la presencia de la do-
cumentación en cualquiera de 
los quehaceres informativos.
646
María Rubio-Lacoba
El profesional de la información, v. 19, n. 6, noviembre-diciembre 2010
al contexto mediático que los aco-
ge, a las características singulares 
del contenido que elaboran y a las 
rutinas de los usuarios con los que 
cooperan.
Es fácil entender que un centro 
de documentación no puede ser efi-
ciente cuando tiene que simultanear 
peticiones procedentes de un medio 
de dos dimensiones (papel) con pe-
ticiones de medios de tres (el perio-
dismo digital suma al ancho y al lar-
go el profundo, una dimensión por 
cierto altamente documental). Sin 
embargo son excepcionales los ca-
sos de cibermedios que cuentan con 
un recurso documental específico y 
adaptado a las necesidades de los 
periodistas digitales, y se opta por la 
decisión salomónica de sacar de un 
solo documentalista especializado 
dos multidisciplinares: a ratos para 
el papel, a ratos para el digital, aun a 
riesgo de que la calidad de su traba-
jo se vea inevitablemente mermada.
Con todo, los documentalistas 
no están dispuestos a escribir nue-
vos versos de aquella elegía ni a 
avanzar en su necrológica por an-
ticipado. Muy al contrario, se dis-
ponen a contribuir con su tesón, su 
bagaje y su reinvención, al queha-
cer del periodismo digital, tratando 
además de mantener el equilibrio 
dentro del siempre movedizo eco-
sistema informativo.
Repasemos algunas evidencias 
que nos invitan a mantener la espe-
ranza:
2. Aprovechamiento de las 
colecciones digitalizadas
La digitalización de los fondos 
de prensa ha sido una de las prime-
ras acciones de los medios online 
destinadas a preservar y facilitar el 
acceso a archivos, en algunos casos 
centenarios. La gran mayoría de los 
diarios digitales ha coincidido en 
alojar sus hemerotecas en lugares 
privilegiados, muy próximos a la 
mancheta, otorgando al archivo una 
notoriedad poco habitual (Guallar; 
Abadal, 2009).
La presencia del archivo en la 
edición digital puede entenderse 
como un movimiento estratégico 
por beneficiarse del valor de marca, 
como el sello de calidad que avala 
a la joven publicación digital. Te-
niendo en cuenta las necesidades 
de académicos, investigadores o 
lectores inquietos, el archivo digi-
tal permite una cómoda y gratísima 
consulta hemerográfica, impensable 
hasta hace bien poco, aunque sólo 
fuera por meras limitaciones geo-
gráficas. Bien es verdad que cada 
cibermedio ha asumido la digitali-
zación en función de los recursos 
económicos invertidos, arrojando 
en general resultados positivos, aun 
cuando todavía hay mucho ámbito 
de mejora, sobre todo en lo concer-
niente a la reutilización de estrate-
gias de búsqueda o la agrupación de 
resultados por categorías (Guallar; 
Abadal, 2009). 
Tampoco ha fraguado un cri-
terio estable sobre la mejor mane-
ra de rentabilizar el archivo, y así 
se ha oscilado del gratis total a la 
clausura total, pasando por el acce-
so gratuito a ciertas informaciones 
y el pago por otras. Lo que sí es 
cierto es que el archivo ha de apro-
vechar esta reinvención “para ofre-
cer servicios nuevos, para generar 
expectativas de búsqueda, creando 
el hábito en el lector, permitiéndole 
la culminación de una experiencia 
satisfactoria de búsqueda dentro del 
archivo, desprovista de cualquier 
sensación de dificultad que espante 
al usuario” (Rubio-Lacoba; Blan-
co-García, 2010).
La digitalización también ha 
servido para que los medios se co-
nozcan mejor, puesto que muchos 
han desenterrado verdaderos teso-
“La digitalización facilita la 
reactivación del uso 
de archivos centenarios”
ros documentales de los que no te-
nían noticia, a la espera de que se 
les prestara la atención que mere-
cían. Fue el caso de la agencia EFE, 
cuando rescató las auténticas imá-
genes de la visita de Hitler a Franco 
en Hendaya, bastante alejadas de 
aquellas otras que sufrieron la cen-
sura para que pudieran ser publica-
das. O de la revista Life, cuya digita-
lización mostró fotografías inéditas 
de Marilyn Monroe o The Beatles, 
por citar algunos ejemplos. 
Además de las indudables ven-
tajas de conservación, custodia y 
reducción de espacio, la digitaliza-
ción también facilita la reactivación 
del uso de archivos centenarios, 
pues ya no se encuentran enclaus-
trados sino conectados a los siste-
mas de edición de los periodistas: 
una sutil invitación para combatir la 
tiranía de la inmediatez informati-
va con la toma de distancia desde 
el pasado, para ver, comprender y 
contar mejor el presente.
A los documentalistas les co-
rresponde “vender” a los periodis-
tas las ventajas de insertar el archi-
vo en sus piezas informativas. No 
en vano la narrativa digital es hiper-
textual además de interactiva y mul-
timedia, y la inclusión de enlaces al 
archivo entronca directamente con 
los criterios cada vez más consen-
suados por elaborar piezas informa-
tivas breves y a la vez poliédricas y 
con diferentes niveles de profundi-
dad (Díaz-Noci; Salaverría, 2003). 
Una noticia digital será mejor noti-
cia si, además de mirar al inmediato 
qué, abre el enfoque para recordar 
cuándo sucedió algo similar, y con 
qué fin.
3. Presencia en la web 2.0
Puede que emulando el mismo 
modelo que siguieron los medios 
de comunicación ante la llegada de 
internet, basado en la estrategia de 
la no estrategia, que les llevó intui-
tivamente a estar en la Red para no 
perder el tren, los servicios de do-
cumentación están abriéndose a las 
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formas de la web 2.0, no sabemos si 
por una cuestión meditada o por no 
quedarse en el andén. 
Son numerosos los medios que 
han descubierto cómo muchos de 
sus usuarios les llegan desde las dis-
tintas redes sociales. Son usuarios 
jóvenes que en general no forman 
parte del colectivo que se toma su 
tiempo diario para leer el periódico, 
impreso o digital.
En este sentido, y como parte 
integrada en el proceso de produc-
ción informativa, Documentación 
también está empleando los instru-
mentos de la web social para acer-
car y hacer visibles sus contenidos 
a públicos en general poco refrac-
tarios a los mensajes documentales. 
Es el caso de la hemeroteca de La 
vanguardia, que mediante su blog 
y su perfil en Twitter y Facebook, 
difunde las efemérides del día, res-
catando del archivo historias y per-
sonajes del pasado para hacerlos 
revivir en un nuevo entorno tecno-
lógico.
http://www.lavanguardia.es/heme 
roteca
Este encuentro azaroso con la 
información puede resultar un des-
cubrimiento para jóvenes usuarios, 
una manera de fidelizar nuevos lec-
tores, y un escaparate para el tradi-
cionalmente discreto trabajo de los 
servicios de documentación.
En otros casos los mismos pe-
riódicos han creado su propia red 
social, como una vía rápida para 
que los reporteros puedan informar 
ágilmente de las noticias de últi-
ma hora, incluso desde el lugar de 
los hechos; y para que los lectores 
puedan opinar, emitir contenidos y 
todos juntos crear comunidad. Es el 
caso de Eskup, herramienta diseña-
da íntegramente por El país “donde 
lo importante es el mensaje infor-
mativo y que pretende llevar los 
valores periodísticos a esos nuevos 
entornos en los que cada vez pasan 
más tiempo los lectores” (El país, 
2010). Nuevamente el centro de 
documentación encuentra un lugar 
donde multiplicar las posibilida-
des de hacer visible su trabajo. Así, 
mediante Eskup se encarga de enri-
quecer documentalmente las infor-
maciones, aportando cronologías, 
biografías o cualquier producto que 
contribuya a poner en perspectiva 
la información, por más de última 
hora que ésta sea. 
http://eskup.elpais.com/index.html
http://eskup.elpais.com/documen 
tacionelpais
La documentación, como in-
grediente básico para cualquier 
dieta informativa equilibrada, se 
integra perfectamente en los blogs 
periodísticos, impulsados por pro-
fesionales que desean contar otras 
historias que no encuentran cabi-
da en los medios tradicionales. La 
oportunidad para pensar, recopilar, 
entender y construir una historia sin 
la presión del cierre, sin el corsé del 
espacio, sin la limitación del forma-
to único, puede ser la tabla de sal-
vación del periodismo digital, a la 
que también se agarre la documen-
tación. De hecho, cada vez que apa-
rece un nuevo blog periodístico de 
calidad, los lectores se felicitan por 
encontrar información balancea-
Figura 1. Fotografías inéditas rescatadas del archivo de Life.com tras su digitalización
“Una noticia digital será 
mejor si además de mirar 
al inmediato qué, abre el 
enfoque para recordar 
cuándo sucedió algo 
similar, y con qué fin”
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da y sosegada frente al colapso de 
informaciones centella, que llegan 
tan fugaces como se van, sin dejar 
la más leve huella.
Para coordinar la presencia 
en la web social, algunos medios 
(New York times, El país, por citar 
algunos casos recientes) han crea-
do la figura del gestor de medios 
sociales, un profesional encargado 
de la selección y el análisis de la 
información generada por el me-
dio, de su difusión multicanal, 
del acceso a un mayor número de 
fuentes, así como de la dinami-
zación de lectores y usuarios. A 
priori y dado el perfil esbozado, 
se trata de una actividad que bien 
podría asumir un documentalista. 
No ha sido así sin embargo en los 
casos citados.
Podríamos concluir pues que 
las redes sociales suponen una 
oportunidad para que la Documen-
tación salga de su tradicional ais-
lacionismo y participe, aunque aún 
no lidere, en los procesos informa-
tivos y documentales del ecosiste-
ma 2.0.
Figura 2. Blog de la hemeroteca de La vanguardia.es accesible en Facebook,
donde publican efemérides, cronologías y otras piezas documentales
“Para coordinar la 
presencia en la web social, 
algunos medios han 
creado la figura del gestor 
de medios sociales”
Figura 3. Información de Documentación El país en Eskup
4. Visibilidad del trabajo 
documental
El periodista (y el reportero 
gráfico, el articulista, el infogra-
fista) comienza cualquiera de sus 
trabajos pensando qué información 
necesita para a continuación locali-
zarla por sí mismo o con la guía del 
documentalista, y acabar contándo-
la de la manera más honesta posi-
ble. Sin embargo, el resultado final, 
aun cuando haya sido fruto de un 
trabajo cooperativo, sólo aparece 
atribuido al informador, disolvién-
dose el tiempo y la dedicación cua-
lificada del documentalista. Éste es 
un procedimiento habitual y mutua-
mente aceptado.
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Sin embargo hay ocasiones en 
que el documentalista es artífice de 
productos informativo-documenta-
les de cuya autoría es plenamente 
responsable. Es el caso de crono-
logías, perfiles, obituarios y efemé-
rides, por citar algunos ejemplos. 
No en vano, junto a su fundamento 
documental y sus destrezas tecno-
lógicas, el documentalista digital 
también muestra un perfil periodís-
tico reflejado en la elaboración de 
este tipo de piezas (Rubio-Lacoba, 
2007) que confieren un inestimable 
valor añadido a la información a la 
cual acompañan y arropan, más aún 
al tratarse de escuetas y apresuradas 
noticias de última hora.
La firma de estas aportaciones 
pone luz a una tarea habitualmente 
invisible, se reubica al mismo nivel 
que el resto de trabajos informati-
vos, y enseña a los lectores a reco-
nocer en él un sello de calidad de su 
medio de comunicación.
Ahora bien, las piezas biográfi-
cas, geográficas o temáticas son de 
indiscutible valor siempre y cuando 
diversificación de las fuentes de 
información, semillero de consulta 
por el que transita el periodista en 
la recolección de datos fácticos, an-
tecedentes, paralelismos o sencilla-
mente inspiración. Mientras que el 
crecimiento de fuentes se muestra 
evidente, su diversificación merece 
un momento de atención. 
Hasta la aparición de internet 
las fuentes eran accesibles bien en 
papel o consultando a las personas 
que por formación, trayectoria pro-
fesional, o pura casualidad (testigos 
de acontecimientos), aportaban va-
lor a la información (Hansen; Paul, 
2004). Con la generalización de in-
ternet, el documento registrado en 
papel ha migrado al soporte digital 
con gran sencillez, amplificando sus 
posibilidades de consulta, facilitan-
do su accesibilidad, y asegurando la 
preservación del patrimonio de los 
medios.
Las personas son depositarias 
de un archivo vital exclusivo, por-
que no es equiparable con otro tipo 
de fuentes, y efímero, pues cuenta 
con fecha de caducidad. Los re-
cuerdos de supervivientes en cam-
pos de exterminio, las vivencias de 
testigos de desastres ecológicos, el 
valor del instante preciso y cotidia-
no de la fotografía familiar… Toda 
esta memoria personal, que aporta 
color, frescura y matiza la informa-
ción, puede canalizarse en internet y 
ser gestionada por Documentación, 
porque son numerosas las oportu-
nidades informativas (efemérides, 
conmemoraciones…) en las que la 
documentación más valiosa se en-
cuentra no sólo en los archivos im-
presos o audiovisuales, sino en el 
recuerdo íntimo y personal.
En este sentido, y a raíz del 30 
aniversario de uno de los movimien-
tos migratorios más multitudinarios 
entre Cuba y Norteamérica, Miami 
Herald decidió confeccionar una 
base de datos a partir de registros 
oficiales, en la que invitaba a testi-
gos y familiares a que aportaran sus 
recuerdos sobre aquel masivo des-
Figura 4. Pieza documental firmada por el servicio de documentación de El país
“El documentalista 
digital muestra un 
perfil periodístico en la 
elaboración de piezas 
como cronologías, perfiles, 
obituarios y efemérides”
estén convenientemente actualiza-
das: la revisión de la actualización de 
las imágenes y de la vigencia de los 
datos es una tarea documental clási-
ca que se reactiva en el periodismo 
digital, por cuanto está sujeto a unos 
tiempos vertiginosos de trabajo, ca-
racterizados por la inmediatez infor-
mativa. Los servicios de documenta-
ción han de velar por la vigencia de 
sus piezas documentales.
5. Gestión de las fuentes 
personales
Entre las numerosas ventajas 
que internet ofrece al periodismo 
se encuentra el crecimiento y la 
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documental que pueden compartir 
y que refuerza su empatía con el 
medio. 
Se trata en suma de facilitar el 
paso del modelo de lector partici-
pativo, que vota noticias, intervie-
ne en entrevistas digitales, contesta 
encuestas o vierte opiniones más o 
menos catárticas, a lector produc-
tivo (Larrondo, 2008), que aporta 
información y memoria.
 
6. La documentación 
que queremos
Si con plantillas diezmadas todo 
esto se está ya haciendo: ¿cuánto 
daría de sí un servicio de documen-
tación con el equipo completo? Los 
departamentos de documentación 
necesitan unos recursos humanos 
suficientes para poder acometer las 
oportunidades que les brinda el nue-
vo ecosistema digital. La gestión 
del archivo es uno de los elementos 
destacados (y menos explotados) 
para optimizar los cibermedios (Ni-
les, 2010). Si empresarialmente no 
hay un apoyo explícito y conven-
cido a este recurso, de poco sirve 
enunciar la documentación que 
queremos.
Logrado un mínimo respaldo 
empresarial, los documentalistas 
habrán de devolver la confianza re-
inventando sus misiones; y bien es 
verdad que en ocasiones las migra-
ciones tecnológicas son más asumi-
bles que la modificación de las cal-
cificadas rutinas profesionales.
Con todo, esa redefinición pasa, 
como se ha expuesto anteriormente, 
por atender a las fuentes personales, 
depositarias de información valio-
sísima, gestionable desde internet. 
Los documentalistas han de explo-
tar el valor de estas fuentes (testi-
monios, experiencias, recuerdos) 
y promover apoyos documentales 
para informaciones en donde des-
taque el valor humano. No se trata 
“de ganar lectores para el archivo; 
se trata sobre todo de ganar lecto-
res para el periódico, alentando la 
figura del lector documentado, una 
persona que está bien informada 
porque maneja documentación sol-
vente y es capaz de relacionar y po-
ner en perspectiva diversos hechos, 
acontecimientos y circunstancias” 
(Rubio-Lacoba; Blanco-García, 
2010). 
Los documentalistas han de ase-
sorar a los periodistas en búsquedas 
con criterio documental, donde lo 
relevante no sea buscar sino encon-
trar (Rubio-Lacoba; Blanco-Gar-
cía, 2010), que les permita desen-
volverse en el diluvio informativo 
de la Red, su ecosistema natural 
de trabajo. Y es que aunque resulte 
paradójico, la mayor autonomía de 
los periodistas y su mayor control 
de la producción informativa no ha 
redundado en la mejora de la cali-
dad informativa (Micó-Sanz; Ma-
sip; García-Avilés, 2009). Dicho 
asesoramiento (mediante tutoriales, 
cursos de formación, guías de re-
cursos) busca en último término re-
cuperar la confianza ganada a pulso 
antes de la aparición de los busca-
dores automatizados.
Los documentalistas han de ser 
los primeros en defender su produc-
to, haciendo una campaña de mar-
Figura 5. Base de datos de Miami Herald a partir de documentos y aportaciones personales
“Hay que facilitar el paso 
del modelo de lector 
participativo al lector 
productivo, que aporta 
información y memoria”
embarco en las costas de Florida. 
El resultado es un emotivo trabajo 
periodístico y documental.
http://www.miamiherald.com/cgi-
bin/mariel/index
Estableciendo unos prudentes 
criterios de selección (sobre todo 
en el caso de las fuentes informales, 
que fácilmente pueden pasar de lo 
ilustrativo a lo irrelevante), la invi-
tación a que los lectores recuerden 
los acontecimientos ofrece resulta-
dos altamente beneficiosos. Para los 
documentalistas, que explotan una 
veta documental de enorme rique-
za; para el cibermedio, que integra 
a sus lectores, no ya como meros 
receptores sino como generadores 
de contenidos; y para los usuarios, 
en especial para los senior, que en-
cuentran en sus recuerdos un valor 
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keting más agresiva (Paul, 1997), 
y abriendo cuantas esclusas sean 
necesarias para inundar documen-
talmente la información, allá don-
de esté: periódicos, revistas, blogs, 
web social, apps, móviles, table-
tas… y lo que venga.
a riesgo de que dichos contenidos 
estén incompletos, mediocremente 
editados o sean directamente fal-
sos. Por otro lado, el periodista hace 
búsquedas intuitivas y sencillas, que 
se mueven más por la superficie de 
la Web que por sus profundidades, 
donde se encuentran las informa-
ciones más valiosas. Por tanto, ante 
el trabajo revolucionado y mecáni-
co del periodista, el documentalista 
puede ofrecer su tiempo, dedicación 
y preparación específica.
“¿Es realmente necesario 
un documentalista en 
la redacción de la era 
Google? Creemos que sí”
Acompasándose al ritmo que 
marca la redacción digital, el do-
cumentalista puede tener preparado 
material documental con informa-
ción de última hora; confeccionar 
y firmar productos documenta-
les para especiales informativos; 
aprovechar la potencia de la web 
2.0 para canalizar el archivo; y po-
ner en valor las fuentes personales 
como complemento a las oficiales y 
periodísticas. 
Los empresarios de la comuni-
cación insisten en que de la crisis 
saldrán reforzados aquellos medios 
que mejor periodismo hagan, que 
trasciendan la agenda política y 
ofrezcan informaciones verdaderas, 
completas e interesantes, en unos 
tiempos complejos y confusos. Si 
esto es así, si “el valor de una infor-
mación se avala por el valor de la 
documentación” (Nieto, 1994), en-
tonces el documentalista de prensa 
debe reivindicar su oficio más que 
nunca, trabajar con el periodista y, 
cómplices, hacer cada uno lo que 
mejor sabe hacer.
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“Los documentalistas 
han de asesorar a los 
periodistas en búsquedas 
con criterio documental, 
donde lo relevante no sea 
buscar sino encontrar”
7. Conclusiones
Puede parecer que ante recla-
mos tales como “Análisis expre-
ss”, “Última hora”, “En directo”, el 
aporte documental en el periodismo 
digital tenga la batalla perdida. Qui-
zá los mismos medios estén tirando 
piedras contra su propio tejado al 
fomentar un periodismo fast food, 
de emergencias, exclamaciones y 
alarmas, pero en el que te sumerges 
y descubres que la información sólo 
te llega a los tobillos. Hasta que el 
propio periodismo digital no se dé 
cuenta que tiene que hacer Perio-
dismo con todos sus ingredientes, 
entre ellos Documentación, a ésta 
no le quedará más que aguantar el 
tirón y tratar de no naufragar.
Porque seamos francos: ¿es 
realmente necesario un documenta-
lista en la redacción de la era Go-
ogle? Creemos que sí, porque si ha 
habido un momento en que el papel 
del documentalista resultara crucial, 
es el actual. Por distintos motivos: 
los periodistas, si bien es cierto que 
han desarrollado ciertas habilida-
des documentales, cuentan con dos 
limitaciones: el tiempo y la forma-
ción (Rubio-Lacoba, 2007). La re-
dacción digital se encuentra someti-
da a un cierre continuo, y la portada 
ha de ser periódicamente refrescada 
para trasladar la sensación de actua-
lización constante de contenidos, 
